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Resumen: El asentamiento de Valencina de la Concepción (Se-
villa, España) es un referente en la arqueología prehistórica pe-
ninsular, no solo por sus grandes tumbas, sino también por su 
gran magnitud. En los últimos años, la investigación ha centrado 
su atención en el estudio de la organización técnica y social de 
las primeras producciones artesanales, con especial hincapié en 
la metalurgia y en la manufactura de objetos de marfil. A pesar de 
las innumerables evidencias, solo recientemente el componente 
cerámico ha sido objeto de un amplio estudio que ha permitido 
proponer un primer modelo de organización técnica y social de 
la producción alfarera. La caracterización arqueométrica (análi-
sis petrográfico y químico) y morfológica de un conjunto signifi-
cativo de muestras de cerámica, y desde ahí el estudio de las dis-
tintas etapas de la cadena operativa alfarera, permite plantear la 
hipótesis sobre la existencia de un modelo económico y social 
complejo, organizado alrededor de unidades supradomésticas 
que evidencian un cierto grado de especialización económica.

Abstract: The settlement of Valencina de la Concepción (Se-
ville, Spain) is one of the most important sites in the Iberian 
Prehistory, not only for its great tombs, but also due to its 
magnitude. In recent years, research has focused on the study 
of the technical and social organization of the first craft pro-
ductions, with special emphasis on metallurgy and the manu-
facture of ivory objects. In spite of the innumerable evidences 
over the site, only recently the ceramic assemblage has been 
object of an analysis. The combination of archeometric (pet-
rographic and chemical analysis) and morphological charac-
terization allow us to reconstruct the different stages of the 
pottery production and to propose its first model of techni-
cal and social organization. The data provided by the inves-
tigation suggests the existence of a complex economic and 
social model, organized around supradomestic units that al-
ready show a certain degree of economic specialization.
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1. INTRODUCCIÓN

La historiografía arqueológica en el Suroeste de la pe-
nínsula ibérica fue dominada hasta los inicios del siglo 
XXI por la tradición histórico–cultural, cuyo concepto 
normativo de cultura estuvo anclado a las explicacio-
nes basadas en el axioma de los fósiles–directores y de 
sus paralelos, los inventarios descriptivos de objetos 
descontextualizados, a menudo evaluados por sus ha-
llazgos superficiales, sin mediación de intervención ar-
queológica/científica alguna (Orihuela 1999). En este 
sentido, la llamada “cultura material” adquirió una re-
levancia trascendental, hasta el punto de transformarse 
en el objeto y objetivo teórico del estudio arqueológico. 
Desde este marco, la investigación arqueológica hizo, 
más bien, hincapié en las tipologías y los paralelos, 
descuidando sobremanera la incorporación de nuevos 
campos de análisis que permitiesen la formulación de 
novedosas y significativas preguntas. La “cultura ma-
terial” como objeto de análisis y más específicamente 
la cerámica, de lejos el registro arqueológico con ma-
yor presencia en los contextos arqueológicos, fue pre-
sentada como el fósil director más verosímil, eligiendo 
su forma y decoración como impulsores de un discurso 
heurístico basado en la descripción, en los paralelos y 
en la seriación cronológica y cultural. De este modo, la 
cerámica fue utilizada como principal referente arqueo-
lógico para la caracterización de horizontes culturales 
y cronológicos.

Ante esta situación, se hacía necesario plantear no 
solo nuevas preguntas, sino que estas estuvieran apo-
yadas por registros actualizados que incluyesen nuevos 
niveles de evaluación empírica, obtenidos desde pro-
yectos sistemáticos de investigación cuyos objetivos 
fuesen la explicación de las condiciones materiales de 
la vida humana (producción, distribución y consumo). 
Para ello, se procedió al desarrollo de un programa de 
trabajo aplicado a uno de los principales referentes de 
la prehistoria peninsular –Valencina de la Concepción– 
que, por su registro, magnitud y expresión, ofrecía la 
posibilidad de evaluar la organización técnica y social 
de la actividad alfarera, permitiendo, dadas las caracte-
rísticas de sus contextos, planificar una línea de trabajo 
que cubriese las carencias y las necesidades estructura-
les en el ámbito espacial y cronológico donde se inserta.

El asentamiento prehistórico de Valencina de la 
Concepción se implanta en una amplia meseta con li-
gero declive hacia el sureste, limitado al norte por los 
cerros que suponen su máxima altitud y por las escar-
pas enmarcadas por cañadas más o menos profundas 
que recortan toda la vertiente y, al sur, por pequeñas 

lomas que marcan el paisaje. Desde el punto de vista 
geológico, el entorno más inmediato de Valencina de 
la Concepción se encuentra dominado por formaciones 
sedimentarias terciarias, con excepción de los rellenos 
cuaternarios documentados en los terrenos bajos y aso-
ciados al río Guadalquivir y a sus afluentes principa-
les, como la ribera de Huelva y el Guadiamar. Se trata, 
a grandes rasgos, de margas, arcillas más o menos car-
bonatadas, arenas y limos, con una composición mine-
ralógica global de cuarzo, calcita, dolomita, feldespatos 
y filosilicatos (Galán y Pérez 1989).

No obstante, hace 5000 años el entorno de Valencina 
de la Concepción mostraba un paisaje natural diferente 
del actual. Los estudios sedimentológicos desarrollados 
en los últimos años con el objeto de delimitar la línea 
de costa alcanzada por la Transgresión Flandriense (Ar-
teaga y Roos 1995; Arteaga et al. 2016; Barragán 2016; 
Borja 2013), han señalado que su estrategia locacional 
estuvo potenciada por la proximidad a un amplio estua-
rio donde desembocaba el Guadalquivir, conformando 
una línea de costa profusamente recortada por acantila-
dos (fig. 1). Alrededor de este ambiente marino, en los 
puntos más elevados, se distribuye una amplia red te-
rritorial de asentamientos del III milenio a.n.e., como el 
denominado yacimiento del Parque de Miraflores (Lara 
et al. 2006) o el ubicado en la Universidad Laboral de 
Sevilla (Fernández Gómez y Alonso 1985), donde Va-
lencina de la Concepción parece emerger como prin-
cipal centro de poder regional (Nocete 2001 y 2014).

Las características del conjunto prehistórico de Va-
lencina de la Concepción le conceden un gran protago-
nismo en el entramado social que se desarrolla en el Sur 
de la península ibérica desde la segunda mitad del IV 
hasta finales del III milenio a.n.e. La ordenación territo-
rial del bajo Guadalquivir durante la primera mitad del 
III milenio a.n.e. se expresa desde un armazón social 
complejo que alcanzará su máxima expresión alrededor 
del 2500 a.n.e. Por esas fechas, según las dataciones de 
radiocarbono actualmente disponibles, Valencina de la 
Concepción representaba la cabeza de un territorio que 
controlaba toda la cuenca baja del Guadalquivir y los 
territorios periféricos, convirtiéndole en un centro de 
poder (Costa Caramé et al. 2010; García Sanjuán 2013; 
García Sanjuán y Murillo–Barroso 2013; Nocete 2001 
y 2014; Nocete et al. 2008, 2011 y 2014; Pajuelo y Ló-
pez 2001) y un espacio de agregación poblacional (Gar-
cia Sanjuán et al. 2017).

Su proximidad a los terrenos fértiles de la campiña, 
la ubicación junto al antiguo estuario del Guadalquivir, 
aprovechando los recursos marinos de ese rico ecosis-
tema (moluscos, pescado, etc.) y controlando las rutas 
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naturales que daban acceso a los recursos líticos y mi-
nerales de la Sierra de Huelva y Sierra Morena (tufitas, 
dacitas, cobre, etc.), a las rutas de acceso a Los Alcores 
y de ahí al Subbético (caliza oolítica silicificada, cina-
brio, etc.) o a las campiñas altas del Guadalquivir, seña-
lan una ubicación estratégica que le permitía controlar 
una gran riqueza y diversidad de recursos que le trans-
formaron en una “puerta de entrada” con capacidad de 
articular, controlar y redistribuir los recursos de origen 
regional (cobre, variscita, sílex, tufita, mármol, oro, ci-
nabrio, etc.) y transcontinental (marfil), y en un centro 
de transformación de los mismos en productos, como 
evidencia la existencia de áreas artesanales dedicadas a 
la metalurgia o a la fabricación de productos de marfil 
(Nocete et al. 2014; Nocete 2014).

2. �LA CERÁMICA EN VALENCINA 
DE LA CONCEPCIÓN: UNA 
EVALUACIÓN HISTORIOGRÁFICA

Las primeras referencias al conjunto arqueológico de 
Valencina de la Concepción se registran hacia finales 

del siglo XIX con los trabajos de Tubino (Tubino 1868) 
en el dolmen de La Pastora. Posteriormente le siguen, 
ya en el siglo XX, el descubrimiento y excavación 
de otros sepulcros megalíticos, como Matarrubilla en 
1917 por Hugo Obermaier (Obermaier 1919) y Onti-
veros, identificado e intervenido por Carriazo en 1948 
(Carriazo 1962). No es hasta la década de los 70 del si-
glo XX cuando se inician los trabajos de excavación 
en el poblado, hasta entonces únicamente referido o 
intuido desde la presencia de las grandes tumbas me-
galíticas. A partir de la década de los 80 se han desa-
rrollado numerosas intervenciones en el casco urbano 
de Valencina de la Concepción y Castilleja de Guz-
mán, ejecutadas como excavaciones de “urgencia” o de 
“emergencia” para la liberación de parcelas de terreno, 
dando respuesta a la presión urbanística del área me-
tropolitana de Sevilla, cuyos resultados más significati-
vos han sido publicados a partir de 1985 en el Anuario 
Arqueológico de Andalucía. Ello ha generado un volu-
men ingente de información difícil de articular por la 
inexistencia de una política patrimonial global, de mo-
delos metodológicos uniformizados de recuperación de 
la documentación arqueológica, de coordinación entre 

Figura 1. Localización del asentamiento prehistórico de Valencina de la Concepción.
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equipos y de una investigación planificada que aportase 
registros empíricos cualificados para su interpretación.

En 1975, Ruiz Mata publica dos artículos (Ruiz 
Mata 1975a y 1975b) sobre el poblado de Valencina de 
la Concepción basados en un pequeño corte estratigrá-
fico de 2x2 m realizado con el “objeto de analizar la 
secuencia cultural del yacimiento” (Ruiz Mata 1975a: 
81). Ambos trabajos se orientaron exclusivamente a la 
descripción individual de dibujos de cerámica y sus re-
sultados permitieron al autor definir una secuencia para 
el yacimiento de Valencina de la Concepción estruc-
turada en dos fases culturales: una primera fase (Ni-
vel  III–Precampaniforme), con abundante cerámica 
común (platos, cuencos, vasos, etc.), y una segunda (Ni-
vel II–Campaniforme), con cerámica similar a la iden-
tificada en el momento precedente pero donde fueron 
hallados cuatro fragmentos de cerámica decorada cam-
paniforme, que sirvió para caracterizar esta fase en el 
yacimiento (Ruiz Mata 1975a).

En trabajos arqueológicos posteriores, varios au-
tores (Fernández y Oliva 1985 y 1986; Pellicer 1979) 
han adoptado el desarrollo secuencial definido por Ruiz 
Mata (1975a, 1975b y 1983), ahora soportados por nue-
vos registros procedentes del poblado de los Castillejos 
en la Peña de los Gitanos (Arribas y Molina 1979) y por 
las secuencias arqueológicas del sur de Portugal (Silva 
y Soares 1976–1977; Silva y Soares 1981), que han per-
mitido un mayor acierto en los criterios de periodización 
tipológica basada en los conjuntos ceramológicos, me-
diante la adopción de un esquema trifásico donde el pri-
mer momento de transición, entre el Neolítico Final y el 
Calcolítico Inicial, sería definido por las fuentes o ca-
zuelas carenadas; el Calcolítico Pleno, por los platos y 
fuentes de borde almendrado y un tercer momento, ca-
racterizado por la presencia de cerámica campaniforme.

A pesar de los tímidos intentos por enfatizar la im-
portancia de la magnitud del yacimiento, todavía a fi-
nales de la década de los 80 se discutía su desarrollo 
interno y la adscripción cronológica y cultural con base 
en la presencia y/o ausencia de determinados ítems 
cerámicos (Caro 1989; Martín de la Cruz y Miranda 
1988). No obstante, a partir de los 90, se observa un 
abandono paulatino del discurso normativo basado en 
la descripción tipológica y en la búsqueda de paralelis-
mos formales y culturales. Los informes que se publi-
can sobre los trabajos arqueológicos desarrollados en 
diversas áreas de la población homónima (ver Anuarios 
Arqueológicos de Andalucía) son muy escuetos en la 
descripción de la cultura material, relegando a los apar-
tados de conclusiones una valoración cronológica ba-
sada en la definición bifásica (precampaniforme versus 

campaniforme) o, en los casos más ambiciosos, trifá-
sica (Calcolítico Inicial, Calcolítico Pleno y Campani-
forme), teniendo en cuenta la presencia o ausencia de 
algunos ítems en la cultura material, principalmente los 
fósiles directores cerámicos.

No obstante, y pese a todos los condicionamientos 
de la arqueología de urgencia, se han realizado algu-
nos estudios, aunque puntuales, sobre ciertos elementos 
del registro arqueológico. A pesar de algunas aporta-
ciones, incluso procedentes del análisis arqueomé-
trico de cerámica (González Vílchez 1982; González 
Vílchez et al. 1999), la gran excepción parece haber 
sido la componente alfarera. Prueba de ello es que la 
reciente publicación de un volumen monográfico sobre 
la tutela e investigación del asentamiento prehistórico 
de Valencina de la Concepción, a pesar de ser un com-
pendio global de la información disponible sobre este 
yacimiento, paradójicamente, no incluye ningún capí-
tulo dedicado a la cerámica, precisamente el paradigma 
sobre el que han girado gran parte de las propuestas 
comprensivas sobre este importante sitio arqueológico 
(García–Sanjuán et al. 2013).

3. LA NECESIDAD DE NUEVAS PREGUNTAS

Una de las cuestiones centrales a la hora de definir un 
modelo de organización de la producción alfarera en 
Valencina de la Concepción es precisamente evaluar el 
grado de especialización que esta actividad artesanal ha 
alcanzado durante el III milenio a.n.e.

En las últimas décadas, la investigación arqueo-
lógica ha redireccionado su atención hacia el análisis 
de las condiciones sociales de la producción, distri-
bución y consumo, con especial hincapié en el grado 
de especialización de las actividades artesanales. Este 
es uno de los conceptos centrales hacia los que ha gi-
rado el debate teórico, ya que su surgimiento ha sido 
considerado una forma de comprensión de la econo-
mía política de las sociedades con una organización 
social compleja (Brumfield y Earle 1987a y 1987b; 
Clark y Parry 1990; Flannery 1968 y 1972; Peregrine 
1991; Stein 1996 y 1998; Tosi 1984), aunque conside-
ramos que la naturaleza de esta relación tiene que ser 
investigada, ya que no está claro si la complejidad so-
cial es una condición previa para la especialización o 
la especialización favorece el desarrollo de la comple-
jidad social y política, o más bien si su relación es re-
cíproca. En términos generales, la especialización es 
una forma de organización de la producción y es un 
parámetro fundamental del análisis de la organización 
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del sistema productivo global de una sociedad. Por 
eso sigue siendo, hoy en día, una herramienta de aná-
lisis de los aspectos sociales de la producción y su re-
lación mutua con la distribución y consumo, ya que su 
aparición introduce transformaciones que van a impli-
car una reorganización del modelo económico de toda 
una comunidad.

Aunque el tema ha sido objeto de atención desde 
los finales del siglo XIX, en las últimas décadas va-
rios autores han intentado (re)definir un concepto ope-
rativo con capacidad de relacionarse con los registros 
materiales de las comunidades pretéritas. Para C. Cos-
tin (1991) el concepto de especialización se refiere a un 
sistema económico diferenciado, regularizado, perma-
nente y probablemente institucionalizado donde las ac-
tividades económicas se desarrollan según un modelo 
de dependencia entre los productores, que dependen de 
los circuitos de distribución supradomésticos, y con-
sumidores que dependen, a su vez, de los productores 
que les suministran los bienes/productos que no produ-
cen. Es decir, especialización es un modelo integrado 
de interdependencia socioeconómica entre productores 
y consumidores, donde «fewer people make a class of 
objects than use it» (Costin 2001: 276 y 2005: 1036). 
Esta conceptualización del fenómeno se basa en el mo-
delo de solidaridad mecánica propuesto por Durkheim, 
ya que enfatiza la presencia de una relación de subor-
dinación entre productores y consumidores y los me-
canismos de distribución/intercambio existentes entre 
estas dos esferas del proceso económico. Otros auto-
res, sin embargo, han adoptado una definición más am-
plia que rechaza este mecanismo de interdependencia 
(Clark 1995; Cross 1993; Sassaman 1998), enfocando 
la cuestión en la alienación de bienes y productos, ex-
presado en la definición «craft specialization is pro-
duction of alienable, durable goods for nondependent 
consumption» (Clark y Parry 1990: 297).

No obstante, otras perspectivas teóricas prefieren 
enfatizar el papel del factor trabajo en la definición del 
concepto de especialización, asumiendo la especializa-
ción económica como la inversión de trabajo y capital 
hacia la producción de un bien o servicio en particular, 
de tal manera que la producción de una persona excede 
su propio consumo (Alchian y Allen 1969; Blackman 
et al. 1993; Stein 1996; Stein y Blackman 1993), impli-
cando, a la postre, una producción de excedentes para 
el intercambio (Bates y Lees 1977). Así pues, no se 
puede analizar la especialización económica sin enfo-
car la naturaleza del plustrabajo (Marx 1990), y puesto 
que la especialización es una forma de producción, 
esta debe ser analizada en el entramado de relaciones 

sociales que constituyen el proceso de trabajo (Cobb 
2000). El surgimiento de la especialización artesanal va 
a generar una reorganización de las relaciones sociales 
de producción, de los procesos de trabajo y, a la postre, 
motiva la división técnica y social del trabajo y la orga-
nización espacial de la producción. La especialización 
económica implica un reparto de las tareas producti-
vas, al objeto de incrementar la eficacia productiva, lo 
que es motivado por la necesidad de aumentar la pro-
ductividad y reducir los tiempos de trabajo. La especia-
lización supone, por tanto, organizar los agentes de la 
producción en distintos lugares en el proceso de trabajo 
para asegurar que el aprendizaje y la experiencia deri-
vada del dominio de un segmento de la producción re-
percutan en una mayor eficacia del tiempo de trabajo 
(Castro et al. 1998: 27).

Por tanto, el inicio de la transición de una produc-
ción no especializada hacia una especializada acontece 
cuando el artesano empieza a producir bienes para la 
distribución fuera de los ámbitos domésticos (Arnold 
2000: 334). En este sentido, el ámbito doméstico se ha 
considerado como la frontera analítica para considerar 
o no una actividad productiva especializada, lo que su-
pone que en una producción especializada productores 
y consumidores no pertenecen al mismo ámbito domés-
tico (Tosi 1984: 23). Así, un bien que es producido por 
muchos productores en relación al número de consumi-
dores, seguramente implicará un menor grado de espe-
cialización del trabajo y viceversa.

4. LA NECESIDAD DE NUEVOS REGISTROS

La dimensión espacial de Valencina de la Concepción, 
la complejidad de sus registros arqueológicos, las nu-
merosas intervenciones que ha sufrido a lo largo de 
los últimos años y la problemática urbana del contexto 
empresarial donde se desarrollaron, impide que el es-
tudio del componente ceramológico se haya realizado 
de forma global. Para paliar tales efectos, se han se-
leccionado dos actuaciones arqueológicas con el re-
gistro cronológico más extenso y que han sido objeto 
de un estudio más amplio: sector de Nueva Valencina 
(NV) y la parcela del Instituto de Enseñanza Secunda-
ria (IES) (fig. 2).

Las intervenciones arqueológicas realizadas en el 
sureste del yacimiento, en una área delimitada por un 
sistema de fosos cuyo trazado principal (E–O) define 
tanto el límite sur del asentamiento como separa esta 
área de la del ámbito funerario, ha permitido identifi-
car un conjunto de unidades estructurales agrupadas 
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en cuatro sectores divididos por fosos perpendiculares 
(N–S) de menor entidad respecto al principal. Un con-
junto significativo de estas estructuras, con evidencias 
de fuertes termoalteraciones en sus paredes y bases, se 
encontraba asociada a minerales, escorias y a varias he-
rramientas vinculadas a la actividad metalúrgica (tobe-
ras, crisoles, molinos, percutores, productos de cobre, 
etc.). Estos contextos definen, por tanto, una configu-
ración espacial y económica que evidencia la actividad 
metalúrgica como el único sector productivo de esta 
área del asentamiento. Su especialización, dependen-
cia subsistencial y delimitación espacial mediante fo-
sos nos permiten interpretar su diseño como el de un 
extenso barrio artesanal (Nocete et al. 2008). La eva-
luación y análisis de la actividad metalúrgica en Valen-
cina de la Concepción ha permitido la definición de un 
complejo sistema de producción, donde los indicado-
res arqueológicos señalan un nivel diferenciado y su-
perior de desarrollo tecnológico respecto a sitios de su 
misma cronología.

Asimismo, a unos 200 m al norte se ha desarrollado 
una intervención arqueológica en una extensión total 

de 2000 m2 destinada a la construcción del aulario del 
nuevo instituto de enseñanza secundaria, que ha puesto 
en evidencia importantes contextos prehistóricos (Var-
gas et al. 2010). De forma general, este espacio se de-
fine por una gran complejidad estructural, donde áreas 
de consumo y almacenamiento doméstico comparten 
espacio con unidades de producción no subsistencial, 
algunas de las cuales resultan inéditas en el registro ar-
queológico de Valencina de la Concepción. Es el caso 
de la transformación y producción de elementos de 
marfil, que permite identificar un nuevo ámbito de es-
pecialización en el asentamiento (Nocete et al. 2013), 
ya que hasta ahora estos elementos solo habían sido 
identificados en los contextos ideológicos funerarios de 
las grandes tumbas, como en el caso del dolmen de Ma-
tarrubilla (Collantes 1968; García Sanjuán et al. 2013). 
Este sector del asentamiento, asociado a la transforma-
ción del marfil, permite discriminar un nuevo ámbito 
de especialización paralelo al de la metalurgia, ya que 
junto a ello, se ha identificado un posible horno de re-
ducción de minerales de cobre. En este sentido, la in-
formación aportada por la excavación de esta área del 

Figura 2. Ubicación de 
los contextos arqueoló-
gicos de Valencina de la 
Concepción estudiados 
(NV–Nueva Valencina; 
IES–Instituto de Ense-
ñanza Secundaria) o refe-
ridos (CT–Calle Trabaja-
dores) en el texto, además 
de las principales tumbas 
(1–La Pastora; 2–Ontive-
ros; 3–Matarrubilla; 
4–Montelirio).
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asentamiento, al compartir las mismas cronologías del 
proceso histórico con los registros documentados en 
Nueva Valencina, señala la presencia de un sector arte-
sanal especializado, concentrado y espacialmente res-
tringido a la parte sudeste del asentamiento, donde la 
metalurgia adquiere una dimensión económica y social 
sin precedentes, en algunos puntos articulada a otros 
sectores artesanales.

En lo que concierne a la componente ceramológica, 
en términos generales, los recipientes documentados en 
estos contextos arqueológicos siguen los patrones mor-
fológicos generales de la cerámica del III milenio a.n.e. 
del Sur de la península ibérica (fig. 3). Se trata de re-
cipientes sin decoración con morfologías que podemos 
adscribir a platos, fuentes, cuencos, vasos, vasos care-
nados, ollas y recipientes de mayor dimensión proba-
blemente destinados al almacenamiento/transporte (fig. 
4). El examen macroscópico ha revelado que todos los 
recipientes han sido realizados a mano mediante la 
combinación de varias técnicas de manufacturación. 
La utilización de moldes y el posterior modelado/con-
formación del trozo de arcilla son la base unívoca para 
la gran mayoría de las cerámicas estudiadas, mientras 
que la técnica de rulos se ha utilizado para conformar 
los bordes, proporcionando distintas formas, y para le-
vantar el cuerpo cerámico hasta la altura deseada por 
el ceramista. Predominan, no obstante, en todos es-
tos contextos de Valencina de la Concepción, las for-
mas abiertas como los platos y fuentes, a menudo con 
bordes engrosados, con tamaños muy estandarizados, 
que en algunos casos sobrepasan los 50 cm de diáme-
tro. En relación a los procesos de cocción, los resulta-
dos aportados por análisis previos sugieren cocciones a 
baja temperatura, que en ningún caso sobrepasaron los 
900º C (González–Vílchez et al. 1999). La mayoría de 
los recipientes han sido cocidos en ambientes reducto-
res, en algunos casos con la fase final de la cocción y 
enfriamiento en atmósfera oxidante. En cualquier caso, 
la inmensa mayoría de los recipientes estudiados en 
este trabajo exhiben una coloración de sus superficies 
relativamente heterogénea, con varias manchas distri-
buidas de forma aleatoria por las superficies interna y 
externa, lo que permite plantear la hipótesis del uso de 
estructuras de combustión sencillas donde el proceso 
de cocción no es uniforme, ya que el aire y el calor cir-
culan de forma heterogénea en su interior.

Por último, importa señalar la ausencia de cual-
quier evidencia de indicios de actividades alfareras 
(hornos, desechos, medios de producción, etc.) en los 
ambientes estudiados, sugiriendo que este sector arte-
sanal se desarrolló en su exterior, definiendo, de esta 

manera, una separación espacial entre los contextos de 
producción y consumo.

5. �CARACTERIZACIÓN DE LAS MATERIAS 
PRIMAS Y SU PROCEDENCIA

La caracterización de las materias primas y la determi-
nación de su procedencia se han realizado mediante el 
análisis petrográfico y químico de un conjunto signifi-
cativo de recipientes de cerámica: 55 del contexto de 
NV y 41 del IES. Para garantizar la variabilidad del 
muestreo y la eficiencia de los resultados, la selección 
de las muestras a analizar se ha realizado según los di-
ferentes morfotipos identificados: 8 platos, 43 fuentes, 
9 cuencos, 4 vasos, 5 vasos carenados, 11 ollas y 16 re-
cipientes de grandes dimensiones (tabla 1).

Para la observación de las láminas delgadas de 
la cerámica se ha empleado un microscopio óptico 
NIKON ECLIPSE LV100POL y su caracterización ha 
seguido el modelo propuesto por Whitbread (1995). 
Los análisis químicos fueron realizados mediante las 
técnicas de ICP–ES (Espectrometría de Emisión con 
fuente de Plasma de Acoplamiento Inductivo) e ICP–
MS (Espectrometría de Masas con fuente de Plasma de 
Acoplamiento Inductivo) y los resultados han sido tra-
tados estadísticamente mediante la transformación de 
las concentraciones elementales en logaritmos de razo-
nes, según Buxeda i Garrigós (1999).

En términos generales, la observación petrográfica 
reveló la utilización de dos tipos de arcillas para la ma-
nufactura de los recipientes de Valencina de la Concep-
ción (producción local versus producción regional). 
Así pues, cerca de 9% (n=9) de las muestras analizadas 
fue manufacturada con arcillas calcáreas compatibles 
con los depósitos cercanos de la cuenca terciaria del 
Guadalquivir, mientras que los restantes 91% (n=87) 
corresponden a recipientes producidos con arcillas se-
cundarias procedentes de entornos geológicos domina-
dos por rocas ígneas y metamórficas (fig. 5).

Las cerámicas carbonatadas se caracterizan por 
exhibir una matriz arcillosa con calcita micrítica, mi-
cas (moscovita y biotita), cuarzo y óxidos de hierro 
en la fracción fina. Además, la presencia de microfó-
siles bentónicos, esencialmente de la orden Globigeri-
nida, es una de las características que diferencian las 
matrices de estas producciones (Galán y Pérez 1989). 
La fracción gruesa es constituida fundamentalmente 
por inclusiones de cuarzo (mono y policristalino), mi-
crita, fragmentos de rocas metamórficas (filitas, esquis-
tos, cuarcitas, etc.), fragmentos de roca plutónica de 
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Figura 3. Recipientes de cerámica documentados en los contextos arqueológicos de NV: NFI–142, NFI–129, NFI–130, 
NFI–131, NFI–143, NFI–148, NFI–152, NFI–149, NFI–160 y NFI–161.
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Figura 4. Recipientes de cerámica documentados en los contextos arqueológicos del IES: NFI–216, NFI–184, NFI–185, 
NFI–186, NFI–189, NFI–190, NFI–179, NFI–210 y NFI–211.
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Tabla 1. Recipientes seleccionados para el análisis arqueométrico.

Sigla Contexto Morfotipo Observaciones Producción

Val1 NV/E182 Morfotipo cerrado (>65 litros) Regional

Val2 NV/E182 Fuente Lañado Regional

Val3 NV/E182 Almacenamiento (>100 litros) Regional

Val4 NV/E182 Vaso carenado Regional

Val5 NV/E182 Morfotipo cerrado perfil en “S” (>40 litros) Regional

Val6 NV/E182 Vaso carenado Regional

Val7 NV/E182 Olla (>10 litros) Regional

Val8 NV/E182 Fuente Retícula bruñida en el interior Regional

Val9 NV/E182 Plato Regional

Val10 NV/E182 Fuente Lañado Regional

Val11 NV/E182 Vaso carenado Regional

Val12 NV/E73/77 Fuente Regional

Val13 NV/E73/77 Fuente Regional

Val14 NV/E500/502 Plato Regional

Val15 NV/E500/502 Plato Local

Val16 NV/E125 Morfotipo cerrado con cuello (>25 litros) Lañado Regional

Val17 NV/E125 Morfotipo cerrado (>30 litros) Lañado Regional

Val18 NV/E125 Fuente Regional

Val19 NV/E125 Plato Lañado Regional

Val20 NV/E125 Fuente Local

Val21 NV/E31 Cuenco Regional

Val22 NV/E31 Fuente Regional

Val23 NV/E31 Fuente Regional

Val24 NV/E31 Olla Regional

Val25 NV/E31 Cuenco Regional

Val26 NV/E31 Morfotipo cerrado (>75 litros) Regional

Val27 NV/E31 Cuenco Regional

Val28 NV/E31 Vaso carenado Regional

Val29 NV/E31 Cuenco/Vaso Local

Val30 NV/E31 Morfotipo cerrado (>100 litros) Regional

Val31 NV/E500/502 Morfotipo cerrado (>75 litros) Regional

Val32 NV/E500/502 Morfotipo cerrado (>75 litros) Regional
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Sigla Contexto Morfotipo Observaciones Producción

Val33 NV/E500/502 Fuente Regional

Val34 NV/E500/502 Fuente Lañado Regional

Val35 NV/E500/502 Fuente Regional

Val36 NV/E500/502 Fuente Regional

Val37 NV/E500/502 Fuente Regional

Val38 NV/E191 Vaso carenado Regional

Val39 NV/E191 Fuente Regional

Val40 NV/E191 Fuente Retícula bruñida en el interior Regional

Val41 NV/E191 Cuenco (>20 litros) Regional

Val42 NV/E73/77 Fuente Regional

Val43 NV/E73/77 Fuente Regional

Val44 NV/E73/77 Fuente Regional

Val45 NV/E73/77 Morfotipo cerrado (>20 litros) Regional

Val46 NV/E182 Cuenco Regional

Val47 NV/E182 Fuente Lañado Regional

Val48 NV/E182 Olla perfil “S” Regional

Val49 NV/E182 Morfotipo cerrado (>40 litros) Regional

Val50 NV/E182 Fuente Lañado Regional

Val51 NV/E182 Fuente Lañado Local

Val52 IES/UC402 Fuente Regional

Val53 IES/UC402 Fuente Lañado Regional

Val54 IES/UC402 Fuente Local

Val55 IES/UC402 Fuente Regional

Val56 IES/UC402 Vaso (>18 litros) Regional

Val57 IES/UC402 Morfotipo cerrado (>18 litros) Regional

Val58 IES/UC402 Morfotipo cerrado (>55 litros) Regional

Val59 IES/UC99 Fuente Regional

Val60 IES/UC99 Fuente Regional

Val61 IES/UC99 Fuente Regional

Val62 IES/UC99 Morfotipo cerrado (>60 litros) Regional

Val63 IES/UC99 Fuente Retícula bruñida en el interior Regional

Val64 IES/UC99 Morfotipo cerrado (>55 litros) Regional

Val65 IES/UC69 Olla Regional
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Sigla Contexto Morfotipo Observaciones Producción

Val66 IES/UC69 Olla Regional

Val67 IES/UC69 Cuenco Regional

Val68 IES/UC69 Plato Regional

Val69 IES/UC69 Olla Regional

Val70 IES/UC69 Fuente Regional

Val71 IES/UC223 Fuente Regional

Val72 IES/UC223 Cuenco Regional

Val73 IES/UC410 Fuente Lañado Regional

Val74 IES/UC410 Vaso (>20 litros) Regional

Val75 IES/UC410 Olla Regional

Val76 IES/UC410 Fuente Regional

Val77 IES/UC410 Plato Regional

Val78 IES/UC50 Vaso Local

Val79 IES/UC50 Fuente Regional

Val80 IES/UC50 Vaso Local

Val81 IES/UC50 Fuente Lañado Regional

Val82 IES/UC50 Plato Regional

Val83 IES/UC34 Olla Regional

Val84 IES/UC34 Olla Local

Val85 IES/UC34 Fuente Regional

Val86 IES/UC34 Olla Regional

Val87 IES/UC34 Fuente Regional

Val88 IES/UC34 Olla Local

Val89 IES/UC34 Fuente Regional

Val90 IES/UC34 Fuente Regional

Val91 IES/UC34 Fuente Regional

Val92 IES/UC34 Fuente Regional

Val93 NV/E125 Cuenco Regional

Val94 NV/E73/77 Plato Regional

Val95 NV/E50 Morfotipo cerrado (>25 litros) Regional

Val96 NV/E191 Fuente Retícula bruñida en el interior Regional
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composición ácida/intermedia (granitoides con cuarzo, 
feldespatos y anfíboles), arenisca, micas (biotita y mos-
covita muy alterada) y feldespatos muy alterados. En 
menor proporción se han detectado inclusiones de cal-
carenita, arenisca, opacos, zircón y anfíboles. En este 
conjunto, una de las muestras se diferencia por exhibir 
evidencias de la utilización de un sedimento margoso, 
con abundantes microfósiles y concentraciones textura-
les, similares a las margas calcáreas que corresponden 
al sustrato del yacimiento.

La mayoría del muestreo estudiado presenta, sin 
embargo, características mineralógicas que sugieren la 
utilización de arcillas procedentes de entornos geoló-
gicos más distantes, en algunos casos situados a más 
de 10 km del asentamiento prehistórico. En términos 
generales, las muestras de este grupo exhiben una ma-
triz no calcárea, compacta, homogénea y ópticamente 
activa. La variabilidad mineralógica y litológica de la 
fracción gruesa sugiere dos grandes áreas de aprovi-
sionamiento compatibles con las formaciones geológi-
cas ubicadas al norte: la Faja Pirítica Ibérica (Sáez et 
al. 1996; Tornos 2008) y el Batolito de la Sierra Norte 
de Sevilla (Rosa 1992; Rosa y Castro 2004). Así pues, 
además de inclusiones de cuarzo, feldespatos potásicos, 
plagioclasas y micas, que se encuentran presentes en di-
ferentes proporciones en casi todas las muestras, se han 
detectado igualmente fragmentos de roca metamórfica 
(filita, cuarcita, pizarra, milonita, etc.) en un pequeño 
grupo de muestras, y fragmentos de roca plutónica de 
composición ácida e intermedia (granito, tonalita, gra-
nodiorito, etc.), además de minerales detríticos de estas 
rocas. La presencia de anfíboles que caracteriza gran 
parte de este último grupo de muestras sugiere la utili-
zación de sedimentos arcillosos inmaduros y cercanos 
a las rocas plutónicas de origen.

Una aproximación a la realidad composicional ha 
permitido otra perspectiva sobre la variabilidad quí-
mica del muestreo analizado. Así pues, en el dia-
grama ternario se observa la existencia de dos grupos 
de muestras: uno mayoritario situado en el interior 
del triángulo de equilibrio SiO2/Anortita/Mulita, indi-
cando la utilización de arcillas no calcáreas; otro en 
el interior del triángulo SiO2/Anortita/Wollastonita co-
rrespondientes a muestras calcáreas. Como se ha co-
mentado anteriormente, solo un recipiente se sitúa en 
el triángulo de equilibrio Anortita/Wollastonita/Gehle-
nita, evidenciando la utilización de arcillas margosas 
locales, correspondientes al propio sustrato del yaci-
miento (fig. 6).

El resultado del análisis estadístico de la variabi-
lidad química se puede visualizar en el dendograma 

extraído del análisis cluster (fig. 7). En él se pueden ob-
servar al menos cinco grupos composicionales homo-
géneos (tabla 2) y outliers que, de un modo general, 
tienen correlación con las fábricas determinadas du-
rante la observación microscópica de las láminas delga-
das. A grandes rasgos, las muestras situadas a la derecha 
del dendograma corresponden a los recipientes manu-
facturados con arcillas resultantes de la disgregación de 

Figura 5. Microfotografías de lámina delgada obtenidas 
en microscopio petrográfico (nícoles cruzados). A) Matriz 
margosa con abundantes microfósiles y concentraciones 
texturales. B) Matriz arcillosa carbonatada con caliza 
micrítica y microfósiles. C) Matriz arcillosa carbonatada con 
abundantes microfósiles y inclusiones de cuarzo. D) Matriz 
arcillosa con fragmentos de roca plutónica ácida. E) Matriz 
arcillosa con fragmentos de roca plutónica ácida. F) Matriz 
arcillosa con inclusiones de roca plutónica intermedia, micas 
y anfíboles. G) Matriz arcillosa con inclusiones de roca 
plutónica y fracción fina con abundantes anfíboles. H) Matriz 
arcillosa y inclusiones de roca intermedia con plagioclasas, 

cuarzo y anfíboles.
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Figura 6. Representación 
de las muestras analizadas 
en el triángulo de 
equilibrio SiO2/CaO/
Al2O3.

Figura 7. Dendograma resultante del análisis cluster utilizando la distancia euclidea al cuadrado como método de similitud 
y el algoritmo centroid como método de agrupación.
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Tabla 2. Media y desviación estándar de los grupos químicos definidos durante el análisis estadístico.

1 2 3 4 5

SiO2 (%) 54,07±2,11 56,85±2,33 54,02±3,21 50,41±1,68 63,51±4,50

Al2O3 (%) 17,78±0,71 17,33±0,73 16,44±1,18 13,19±0,65 15,05±2,09

Fe2O3 (%) 8,75±0,75 7,53±0,76 7,75±0,54 5,59±0,28 5,76±1,20

MgO (%) 2,27±0,47 1,95±0,44 3,21±0,73 1,70±0,43 0,95±0,29

CaO (%) 4,83±0,54 3,79±0,65 5,08±2,23 9,94±0,81 2,27±0,55

Na2O (%) 2,46±0,54 1,68±0,41 1,59±0,42 0,83±0,34 0,94±0,40

K2O (%) 0,59±0,22 0,86±0,23 0,89±0,15 1,53±0,29 1,74±0,25

TiO2 (%) 1,26±0,24 0,99±0,23 0,97±0,16 0,73±0,09 0,73±0,16

P2O5 (%) 0,22±0,06 0,20±0,10 0,22±0,07 0,28±0,05 0,22±0,11

MnO (%) 0,12±0,02 0,09±0,02 0,10±0,02 0,06±0,01 0,06±0,03

Cr2O3 (%) 0,01±0,00 0,01±0,00 0,02±0,01 0,01±0,00 0,01±0,00

As (ppm) 14,07±19,86 18,00±21,26 7,22±3,00 23,98±18,97 55,32±69,85

Ba (ppm) 404,07±45,08 530,21±66,57 487,00±73,21 609,67±91,09 648,94±114,83

Co (ppm) 18,99±3,72 16,94±2,84 25,10±4,19 12,25±1,54 12,04±2,53

Cs (ppm) 3,19±2,90 4,50±2,90 3,80±1,67 5,77±3,87 8,13±3,39

Cu (ppm) 31,52±24,45 51,31±35,14 55,31±37,52 285,25±550,00 353,20±708,07

Ga (ppm) 19,29±0,83 18,71±1,16 16,46±1,24 15,57±0,92 16,53±2,16

Hf (ppm) 4,66±1,08 4,19±0,69 3,28±0,44 4,63±0,57 5,20±1,02

Nb (ppm) 8,61±1,25 8,78±1,74 7,06±1,90 12,97±1,75 10,98±2,06

Ni (ppm) 13,49±3,92 19,91±7,71 57,38±23,50 30,80±7,07 27,71±9,89

Pb (ppm) 4,47±1,16 6,49±1,69 5,58±1,81 12,77±2,34 12,59±3,67

Rb (ppm) 24,46±10,08 38,71±11,14 35,71±9,10 64,27±16,19 79,05±13,12

Sc (ppm) 27,07±4,08 23,31±3,75 24,56±3,32 14,83±1,94 14,31±2,52

Sr (ppm) 205,15±27,24 158,93±20,97 145,31±32,31 239,17±28,99 100,67±23,20

Ta (ppm) 0,56±0,06 0,59±0,11 0,50±0,09 0,87±0,12 0,77±0,13

Th (ppm) 3,41±1,04 4,83±1,10 4,86±1,04 7,73±0,92 8,78±1,69

U (ppm) 0,74±0,21 0,94±0,21 0,90±0,21 1,78±0,37 1,56±0,34

V (ppm) 192,79±29,37 157,83±28,47 157,22±33,10 113,33±9,95 118,00±33,27

Y (ppm) 25,63±3,62 20,60±3,16 21,44±3,62 21,62±1,91 23,38±4,85

Zn (ppm) 39,57±7,70 45,86±7,62 44,22±14,43 75,50±14,64 46,38±7,18

Zr (ppm) 175,30±47,41 146,87±25,23 115,12±19,00 164,80±19,68 182,65±36,04

La (ppm) 14,39±2,31 16,20±2,97 15,08±3,60 24,05±3,59 24,98±5,88

Ce (ppm) 36,78±4,92 39,53±6,44 34,82±8,15 53,52±6,36 56,09±13,04
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rocas plutónicas de composición intermedia (Grupos 1 
y 2). En el centro del dendograma se ubican aquellos 
recipientes manufacturados con arcillas procedentes de 
entornos geológicos dominados por rocas plutónicas 
ácidas y metamórficas (Grupo 3). De igual modo, la fá-
brica carbonatada se individualiza en único grupo com-
posicional (Grupo 4), con la excepción de la muestra 
ya referida que tiene un comportamiento como outlier.

No obstante, debe ser destacada la correlación en-
tre algunos grupos químicos definidos en el análisis 
cluster y la morfología de los recipientes. Como se 
puede observar en la figura 7, los recipientes clasifi-
cados morfológicamente como platos y fuentes se en-
cuentran a la derecha del dendograma. Asimismo, los 
recipientes de mayores dimensiones aparecen concen-
trados a la izquierda del dendograma. Ello sugiere que 
algunos recipientes de cerámica han sido manufactu-
rados siguiendo una receta tecnológica uniforme en lo 
que concierne al tipo de materia prima utilizada y a su 
preparación, reflejándose en una composición química 
homogénea.

6. �UNIFORMIZACIÓN DE LAS 
ELECCIONES TECNOLÓGICAS

La ausencia de inequívocos contextos de producción 
pone en evidencia la necesidad de desarrollar alternati-
vas metodológicas con el objetivo de estudiar la escala, 
intensidad y la organización económica y social de la 

actividad alfarera de Valencina de la Concepción. Entre 
otros métodos indirectos de evaluación, la adopción de 
procedimientos tecnológicos complejos y la normaliza-
ción de los procesos productivos suelen ser parámetros 
empleados en la identificación y definición de la escala 
de la producción.

En términos generales, estandarización se refiere 
al relativo grado de homogeneidad en las caracterís-
ticas formales y materiales de los recipientes de ce-
rámica y puede considerarse como una consecuencia 
del aumento trabajo invertido en una actividad, ya 
que la repetición de las elecciones tecnológicas suele 
ser responsable directa de la disminución de esa va-
riabilidad. La introducción de secuencias rutinarias 
en el proceso de producción no solo va a aumentar la 
eficiencia del trabajo sino que, además, puede tener 
implicaciones en la estandarización de los productos 
finales. En concreto, se trata de lograr una disminu-
ción de la variabilidad de los factores que intervienen 
en el proceso productivo a través de la homogenei-
zación de los procesos, rutinas e instrumentos de tra-
bajo, de los espacios de producción y de los recursos 
utilizados.

Con base en observaciones etnográficas, varios au-
tores han sugerido la existencia de relación entre la es-
pecialización artesanal y el grado de estandarización 
material y formal de los recipientes de cerámica, ya que 
se supone que la habilidad y destreza de los artesanos se 
desarrollan con la repetición de los procesos de trabajo 
(Arnold y Nieves 1992; Blackman et al. 1993; Costin 

1 2 3 4 5

Pr (ppm) 4,46±0,61 4,46±0,72 4,14±0,91 6,03±0,78 6,37±1,47

Nd (ppm) 19,27±2,71 18,34±2,79 17,08±3,29 23,73±2,20 24,66±5,76

Sm (ppm) 4,44±0,51 3,88±0,56 3,63±0,59 4,55±0,30 4,71±1,04

Eu (ppm) 1,32±0,14 1,08±0,14 0,99±0,07 1,04±0,06 1,03±0,18

Gd (ppm) 4,67±0,56 3,80±0,55 3,62±0,49 4,04±0,25 4,24±0,86

Tb (ppm) 0,82±0,10 0,68±0,10 0,65±0,08 0,70±0,05 0,73±0,15

Dy (ppm) 4,75±0,57 3,85±0,55 3,84±0,52 3,93±0,29 4,08±0,79

Ho (ppm) 0,97±0,13 0,80±0,12 0,79±0,12 0,79±0,07 0,84±0,17

Er (ppm) 2,87±0,37 2,35±0,33 2,34±0,42 2,30±0,22 2,48±0,49

Tm (ppm) 0,44±0,05 0,37±0,06 0,37±0,07 0,36±0,04 0,39±0,08

Yb (ppm) 2,75±0,33 2,33±0,32 2,31±0,49 2,25±0,22 2,46±0,43

Lu (ppm) 0,41±0,05 0,36±0,05 0,35±0,07 0,33±0,03 0,38±0,08
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1991 y 2000; Costin y Hagstrum 1995; Feinman et al. 
1984; Longacre 1999; Rice 1981, 1987 y 1991; Sino-
poli 1988).

La especialización se encuentra asociada al intento 
de aumentar la productividad y la eficacia de la tarea 
productiva, mediante, por ejemplo, la disminución de 
la variabilidad de los factores que intervienen en el pro-
ceso productivo. Ello supone que los conjuntos con una 
elevada estandarización formal y/o tecnológica se en-
cuentran asociados a una única unidad o a un número 
limitado de unidades de producción con procesos de 
trabajo uniformes, organizados y simplificados (Cos-
tin 1991: 33). Por el contrario, conjuntos más hetero-
géneos suponen la existencia de un mayor número de 
unidades productivas, mayor heterogeneidad del pro-
ceso de trabajo y menor precisión y control sobre las 
características del producto final.

El concepto de estandarización puede ser empleado 
en el estudio de las distintas etapas de la cadena ope-
rativa y puede materializarse en dos ámbitos: la estan-
darización morfométrica y la estandarización material.

La estandarización morfométrica (forma y tamaño) 
resulta de la utilización de procesos de trabajo rutina-
rios sobre todo en el modelado de las vasijas (Benco 
1987 y 1988). En este sentido, se supone que la repeti-
ción de los gestos del alfarero, su experiencia y práctica 
constante, tienen como resultado la manufactura de re-
cipientes más estandarizados. Así pues, la presencia de 
un conjunto limitado de productores (especialistas) in-
troducirá una menor variabilidad de comportamientos 
idiosincrásicos que se reflejarán en una menor variabi-
lidad de los productos manufacturados.

Por el contrario, la estandarización material resulta 
principalmente de los comportamientos asociados a la 
apropiación, aprovisionamiento y preparación de las 
materias primas, y se expresa en las características fí-
sicas, químicas y mineralógicas de los recipientes. La 
premisa básica de la estandarización material es que un 
conjunto cerámico producido en la misma unidad de 
producción es más homogéneo desde el punto de vista 
material que un conjunto producido en diferentes uni-
dades. Por ejemplo, el análisis químico permite eva-
luar el grado de estandarización del conjunto cerámico 
a través del análisis de la variabilidad composicional de 
cada elemento químico. Si la cerámica posee valores 
elevados de homogeneidad en la composición química, 
indicia la existencia de uniformización a nivel del apro-
visionamiento y de la preparación de la materia prima.

El análisis morfométrico y arqueométrico de los 
recipientes cerámicos procedentes de Valencina de la 
Concepción ha proporcionado datos e información que 

sugieren la existencia de un modelo de organización al-
ternativo, que difícilmente encaja en las explicaciones 
que definen la alfarería, al igual que otras actividades, 
como un sistema de producción de nivel doméstico, de 
autoabastecimiento, de irrelevante nivel económico, 
de escaso desarrollo tecnológico y de baja capacidad 
productiva. En términos generales, la cerámica de Va-
lencina de la Concepción muestra una serie de caracte-
rísticas que permiten plantear la hipótesis de un modelo 
de organización de la producción alfarera alrededor de 
unidades supra domésticas que evidencian ya un cierto 
grado de especialización económica, a saber:
1)	 El resultado del análisis químico y mineralógico 

señala la existencia de diferentes estrategias de 
aprovisionamiento de recursos arcillosos para la 
manufactura de las vasijas de cerámica de Valen-
cina de la Concepción. Así, a pesar de la ubica-
ción del asentamiento junto a potenciales fuentes de 
aprovisionamiento, cerca del 91% de la producción 
cerámica fue realizada con arcillas procedentes de 
entornos geológicos influenciados por rocas ígneas 
y metamórficas, en algunos casos ubicados a más de 
10 km del asentamiento. La utilización de materias 
primas procedentes de entornos foráneos aumenta-
ría ciertamente el tiempo y los costes de transporte 
y de producción. En este sentido, habría que enfa-
tizar que estas características difícilmente se en-
cuadran en un modelo de producción alfarero no 
especializado, expeditivo y subordinado a activida-
des productivas subsistenciales, ya que en estos ca-
sos los productores tienden a restringir su inversión 
de tiempo, energía y trabajo al proceso productivo.

2)	 Resulta especialmente importante señalar la exis-
tencia de una uniformización en los procesos de 
aprovisionamiento, en las estrategias de captación 
de materias primas y en la utilización de ciertas ar-
cillas para la manufactura de algunos morfotipos 
específicos, sugiriendo así una relación entre tec-
nología y uso social. Esta relación demuestra una 
estrategia productiva diferenciada, manifestada por 
una correlación directa entre la materia prima y la 
funcionalidad de los recipientes. Estos datos indi-
can que la producción de algunos recipientes de 
Valencina de la Concepción ha obedecido a una re-
ceta tecnológica concreta, planificada y estandari-
zada. Además, habría que señalar que el reducido 
índice de variabilidad química se manifiesta en la 
presencia de grupos composicionales con valores 
químicos muy homogéneos, considerados acepta-
bles en la definición de grupos de referencia (Hein 
et al. 1999; Tsolakidou et al. 2002), sugiriendo la 
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existencia de un número limitado de unidades de 
producción. Por el contrario, si considerásemos la 
existencia en Valencina de la Concepción de un 
gran número de unidades productivas (individuos, 
talleres, etc.), sería probable una mayor variabili-
dad material de los productos. Si supusiésemos que 
la producción alfarera en Valencina de la Concep-
ción es una actividad desarrollada alrededor de las 
unidades domésticas, a tenor de los registros apor-
tados por las decenas de intervenciones arqueoló-
gicas de las últimas décadas, existirían igualmente 
centenares de unidades de producción alfarera. En 
este caso, si considerásemos que cada unidad de 
consumo o unidad doméstica (household) fuese, al 
mismo tiempo, una unidad de producción alfarera, 
la diversidad esperada en los parámetros tecnoló-
gicos y morfométricos del conjunto cerámico se-
ría ciertamente más elevada que la observada, ya 
que dependería de las elecciones tecnológicas indi-
viduales y del habitus de una multiplicidad de pro-
ductores.

3)	 Los recipientes más representativos en toda Valen-
cina de la Concepción (platos y fuentes) muestran 
un elevado grado de estandarización morfométrica 
que se manifiesta principalmente en el diámetro de 
borde. La manufactura de estos recipientes parece 
haber seguido un patrón muy normalizado, que su-
giere una tradición tecnológica alfarera consolidada 
en la comunidad. Estos índices de normalización se 
deben a la utilización de moldes que, por las hue-
llas que han dejado en las superficies externas de al-
gunos casos, corresponden probablemente a otros 
recipientes con formato análogo o a unos mismos 
moldes de cerámica manufacturados con ese pro-
pósito que han ayudado a conformar el barro. Asi-
mismo, se han podido diferenciar dos técnicas de 
manufacturación (tabla 3): la primera consiste en la 
utilización de un molde para la conformación del 
recipiente, produciendo bordes con una sección se-
micircular simple, sin espesamiento (Técnica de 
Manufactura A); la segunda reúne los recipientes 
que han sido elaborados con ayuda de un molde y a 

los que posteriormente les ha sido aplicado un rollo 
de arcilla en todo el diámetro del recipiente para su 
finalización, confiriéndoles mayor resistencia me-
cánica y formando bordes engrosados típicos de los 
registros ceramológicos del III milenio a.n.e. en el 
Sur peninsular (Técnica de Manufactura B). Esta 
estandarización formal de los productos cerámi-
cos y la utilización de medios de producción como 
moldes en su conformación sugiere la existencia de 
procesos de trabajo normalizados, adoptados con el 
objetivo de aumentar la producción, incrementar la 
calidad de los productos y disminuir el tiempo in-
vertido en su confección.

7. CONSUMO, DEMANDA Y RECICLAJE

Las intervenciones arqueológicas desarrolladas en Va-
lencina de la Concepción en las últimas décadas han 
puesto en evidencia la existencia de un registro arqueo-
lógico complejo, donde destacan los conjuntos inmen-
surables de recipientes de cerámica, a veces hallados 
completos, pero en la mayoría de los casos fragmenta-
dos. Ello pone de manifiesto la importancia de las va-
sijas de cerámica en las prácticas sociales relacionadas 
con los contextos sociales de preparación, almacena-
miento, reparto y consumo de alimentos y bebidas. Asi-
mismo, el tamaño del asentamiento y la concentración 
de registros cerámicos –en total, el peso de las vasijas 
de cerámica puede ascender a varias toneladas–, sugie-
ren la existencia de una fuerte demanda social de reci-
pientes cerámicos. Además, habría que considerar que 
estos recipientes de uso doméstico diario e intensivo 
tendrían ciertamente un tiempo de utilización limitado, 
ya que los índices de rotura serían elevados (compro-
bados por la documentación de procesos de reciclaje), 
lo que llevaría a una pequeña pero constante demanda 
que solo podría ser solventada con la intensificación y 
el aumento de la producción. Ello sería ciertamente su-
ficiente para mantener un sector de la población libe-
rada de la producción subsistencial y dedicada, aunque 
parcialmente, a la actividad alfarera.

Tabla 3. Comparación del coeficiente de variación (C.V.) del diámetro de borde en las dos técnicas de manufactura 
identificadas en los recipientes tipo plato/fuentes.

Técnica de Manufactura A Técnica de Manufactura B

X σ C.V. X σ C.V.

44,1 6,1 13,6 44,6 7,3 16,3
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Además, la consolidación de ciertas prácticas de 
reciclaje y mantenimiento de recipientes en los ámbi-
tos sociales de producción metalúrgica, principalmente 
en el sector de Nueva Valencina, como sugiere la ele-
vada presencia de perforaciones (lañados) asociadas a 
vasijas clasificadas como los platos y fuentes –precisa-
mente aquellos que fueron manufacturados con arcillas 
no locales y que muestran mayores índices de estanda-
rización tecnológica–, señalan el desarrollo de técnicas 
de reparación con el objeto de incrementar la duración 
de estos recipientes. Esta práctica, aunque casi siem-
pre comporta una pérdida de eficacia y robustez, no 
tiene necesariamente como consecuencia una menor 
expectativa de vida útil del recipiente. No obstante, 
ello sugiere la desvinculación, al menos parcial, de los 
procesos de producción alfarera de parte de la comu-
nidad, llevándolos a desarrollar estrategias alternativas 
de mantenimiento de los recipientes de uso doméstico, 
ciertamente costosos de obtener.

8. �PROPUESTA DE MODELO DE 
ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LA 
PRODUCCIÓN ALFARERA EN 
VALENCINA DE LA CONCEPCIÓN

Como se ha expuesto, el análisis de la cerámica de Va-
lencina de la Concepción muestra una lenta y paulatina 
tendencia hacia una mayor estandarización y especia-
lización de los procesos de producción, consecuencia 
de una mayor inversión de tiempo, trabajo y recursos 
en las tareas productivas, lo que acabó provocando 
una homogeneización de los procedimientos técnicos, 
principalmente en los recipientes de mayor demanda. 
Durante la primera mitad del III milenio a.n.e. se con-
solidó una tradición alfarera en Valencina de la Con-
cepción que supuso la incorporación de nuevos medios 
técnicos además de algunas innovaciones destacadas. 
Para dar respuesta al incremento de las necesidades de 
consumo, las unidades de producción adoptaron proce-
sos de trabajo homogéneos que se reflejan en la selec-
ción preferencial de la materia prima, estandarización 
en el perfil, normalización de los procesos de manufac-
tura y acabado de los recipientes.

Varios estudios etnográficos apoyan esta hipótesis, 
ya que han documentado procesos de intensificación 
y especialización en la manufactura de bienes utilita-
rios, como los procedentes de la alfarería. Así por ejem-
plo, en los trabajos llevados a cabo en las comunidades 
alfareras de Kalinga (Filipinas), M. Stark (1995) des-
cribe detalladamente los mecanismos sociales que han 

impulsado el desarrollo de unidades especializadas en 
la producción de bienes utilitarios alfareros, como al-
ternativa estratégica de subsistencia. En Dalupa, una 
de las aldeas de Kalinga, esta autora señala la existen-
cia de al menos tres categorías de mujeres alfareras: 
(1) alfareras que desarrollan sus actividades de forma 
ocasional para su propio consumo; (2) alfareras que de-
sarrollan estas actividades como complemento a las de 
subsistencia; (3) alfareras que tienen en la alfarería su 
principal actividad económica, aunque a tiempo parcial 
y/o estacional. Las motivaciones económicas que han 
llevado a la especialización alfarera en esta comunidad 
han estado orientadas a su distribución fuera de los ám-
bitos domésticos y el intercambio.

Estos ejemplos ponen de manifiesto el desarrollo de 
mecanismos que favorecen la especialización en la pro-
ducción de bienes utilitarios. Así pues, estas primeras 
formas de especialización se diferencian en muchos as-
pectos de las producciones especializadas de ítems de 
prestigio, y es por ello por lo que el modelo ahora pro-
puesto para Valencina de la Concepción no tiene, hasta 
al momento, paralelo en la alfarería del III milenio en 
el Sur de la península ibérica.

Ello contrasta con el modelo de organización que 
ha sido probablemente el dominante en el III milenio 
a.n.e. Así por ejemplo, en Cabezo Juré, el estudio de 
las distintas etapas del proceso de producción sugiere 
que la actividad alfarera se desarrolló alrededor de las 
relaciones sociales de ámbito doméstico, con una pro-
ducción auto–suficiente, ocasional, comunitaria y desti-
nada a satisfacer las necesidades de aquella comunidad 
(Inácio, 2015).

Por otro lado, la emergencia de la cerámica cam-
paniforme en Valencina de la Concepción supone una 
información añadida a la complejidad que alcanzó la 
actividad alfarera durante este periodo. El análisis de 
los contextos arqueológicos de la calle Trabajadores 
(fig.  2) y la asociación en un mismo contexto de un 
conjunto de elementos que se pueden vincular con las 
élites que vivieron en Valencina de la Concepción –
lo que convierte a los vasos campaniformes como ele-
mentos de prestigio y de legitimación ideológica de las 
relaciones de materialización del poder (DeMarrais et 
al. 1996)– sugieren la existencia de mecanismos de 
control de la producción y distribución, inhibiendo, 
por ejemplo, el desarrollo de procesos de emulación o 
reproducción de estas vasijas (Inácio et al. 2017).

El modelo de producción alfarera de escala supra-
doméstica y controlada políticamente por élites socia-
les mediante la centralización de la producción, parece 
generalizarse en el II milenio a.n.e. en el Sureste de la 
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península ibérica (Aranda 2004 y 2010). Según este au-
tor, con base en el estudio de la componente ceramoló-
gica de varios asentamientos argáricos y sus respectivas 
necrópolis, las producciones de este periodo siguen pa-
rámetros formales, métricos y técnicos muy estrictos 
y normalizados que sugieren una producción especia-
lizada, próxima a lo denominado por algunos autores 
como industria de tipo doméstico (Colomer 2005). Ade-
más, plantea que la manufactura de cerámicas específi-
camente destinadas para el ritual funerario de las élites 
sociales argáricas estarían ciertamente bajo el control 
de éstas mismas élites, de cara a inhibir la reproduc-
ción de estos elementos con un valor simbólico rele-
vante para las comunidad y para la consolidación del 
poder y del estatus social, en cierta forma como con-
tinuación del papel de las cerámicas campaniformes.

A pesar de que el modelo ahora propuesto para una 
parte significativa de la cerámica documentada en los 
ámbitos sociales de Valencina de la Concepción asume 
una producción supradoméstica y especializada, no ha-
bría que descartar, sin embargo, la existencia de uni-
dades productivas locales de autoabastecimiento, no 
especializadas, destinadas a solventar una parte del 
abastecimiento de recipientes de los grupos domésti-
cos. Este modelo ocasional y poco intenso de produc-
ción se mantiene probablemente en los ámbitos más 
restringidos de la esfera de las comunidades domés-
ticas, apartado aparentemente de los cánones tecno-
morfológicos del modelo anterior. Esta dualidad en las 
formas de organización de actividades artesanales ha 
sido recientemente enfatizada precisamente en Valen-
cina de la Concepción para el caso de la metalurgia, ya 
que paralelamente al extenso barrio artesanal identifi-
cado en el sector sureste del asentamiento (Nocete et 
al. 2008), evidencias arqueológicas no descartan el de-
sarrollo de actividades metalúrgicas en el seno de ám-
bitos domésticos ubicados en otras áreas del poblado 
(Costa Caramé et al. 2010).

9. CONCLUSIÓN

El desarrollo de la investigación en torno a la variabili-
dad de conductas económicas y a los modelos que han 
sustentado las producciones artesanales especializadas 
del III milenio a.n.e. en el Sur de la península ibérica 
comienza ahora a exhibir las características del com-
plejo mosaico social en el cual se encuentran insertas. 
La consolidación del modelo agrario y la progresiva 
complejidad social que se observa en el Sur de la pe-
nínsula ibérica desde la segunda mitad del IV milenio 

a.n.e. estimuló el surgimiento y la afirmación de una 
sociedad cada vez más dividida entre productores y no 
productores, ambos ocupando diferentes posiciones en 
los procesos de producción, distribución y consumo de 
bienes. Así pues, no descartando el surgimiento de acti-
vidades previas al III milenio que alcanzaran un cierto 
nivel de intensificación económica, fue la metalurgia, 
sin lugar a dudas, la actividad que desencadenó una 
transformación completa en las estructuras producti-
vas en todo el Suroeste de la península ibérica a par-
tir de los inicios del III milenio a.n.e., favoreciendo el 
desarrollo de varias tendencias productivas que se con-
solidaron con el soporte de un modelo de progresiva 
complejidad social y política. En los grandes centros de 
poder del Sur de la península ibérica, la actividad me-
talúrgica alcanzó un nivel de complejidad, intensidad y 
especialización que acabó estimulando el crecimiento 
de otros sectores productivos, como los vinculados al 
trabajo de la piedra, del hueso–marfil, del textil o, como 
se ha detallado en este trabajo, el alfarero.
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